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Algunas de estas preguntas son: ¿es viable la
autonomía de los pueblos indios?, ¿de qué
manera se pueden resolver los problemas de
los campesinos indios a través del reconoci-
miento de su autonomía?, ¿los campesinos
indios quieren su autonomía?, ¿cuáles son los
beneficios de ser autónomos?

Debo reconocer que omito algunas fechas
y datos estadísticos a pesar de su importan-
cia, pero consideramos más valioso aportar
ideas que permitan reflexionar sobre los te-
mas abordados. Existen otros trabajos que se
enfocan al manejo de datos estadísticos, como
por ejemplo sobre el porcentaje de tierras
deforestadas, los niveles de pobreza y desnu-
trición o la densidad de población en diferen-
tes territorios y países. Reconozco que este
trabajo carece de dicha información, pero en
cambio las reflexiones y los ejemplos tratan
de llenar el hueco que los datos cuantitativos
dejan.

El desarrollo sustentable
como alternativa

En este trabajo, el desarrollo sustentable se
entenderá en su forma más genérica y acep-
tada, esto es, como aquél que garantiza el uso
y disfrute de los recursos naturales sin poner
en riesgo el uso y disfrute de los mismos para
las generaciones futuras. Obviamente, si no
se cumple esta regla, estaremos frente a un
desarrollo que pone en riesgo el medio am-
biente.

Actualmente el planeta, y particularmente
la región de Latinoamérica y el Caribe, se en-
cuentra ante una profunda crisis ambiental y
socioeconómica. Esta crisis no es reciente, si
bien se ha agudizado en las últimas décadas.

Comencemos por lo que algunos autores
han discutido en torno a cuáles son las causas
del deterioro ambiental. En un primer momen-
to se hablaba de que el crecimiento poblacio-
nal era una de las principales razones del
deterioro ambiental. Aunque en los últimos
años se ha demostrado que si bien es una de
las causas que ha contribuido, en algunos ca-
sos, a agravar dicho deterioro, no es la causa
principal. De hecho, si ésta fuera la causa prin-
cipal, el mundo entero estaría destinado a
desaparecer en poco tiempo, debido al creci-
miento poblacional. Fernando Tudela destaca
que a pesar de que el crecimiento de la pobla-
ción rural se ha estabilizado en cuanto a cre-

cimiento, los problemas ambientales se han
agravado (Tudela, 1997: 61).

Otro punto que debemos destacar como un
elemento a regular y buscar su sustentabili-
dad es el de la actividad ganadera, pues se
considera como una de las más agresivas ha-
cia el medio ambiente. Al igual que la
deforestación, la ganadería ha generado mu-
chos daños al medio ambiente. Aunque pa-
rezca mentira, la selva y los bosques resultan
un "obstáculo" para la actividad ganadera.

Muchos de los recursos naturales no son
renovables, o su renovación lleva varios años.
Por lo que es más importante poder conser-
var el medio ambiente a partir de un uso ra-
cional, o sustentable, que garantice el uso y
disfrute de las generaciones futuras.

Para poder lograr la sustentabilidad, es
necesario que los distintos sectores relacio-
nados con el medio ambiente puedan estable-
cer mecanismos de comunicación eficientes
(Lazos, 1997: 296). M uchas veces, los cam-
pesinos ya no creen en los planes y programas
de desarrollo que vienen "de fuera". Y es que
pocas veces se les ha tomado en cuenta al pla-
near proyectos de desarrollo, sean éstos con-
siderados sustentables o no.

Por otro lado, y debido a la gran diversi-
dad ambiental que existe en el mundo, no es
posible encontrar una sola fórmula que nos
permita generar propuestas y proyectos
sustentables que sean aplicables a diferentes
regiones. Además de la diversidad ambiental,
es necesario considerar la diversidad social y
cultural; sobre este aspecto se profundizará
en el tercer apartado.

Una característica que sí es común, o al
menos más frecuente, entre los pueblos cam-
pesinos, es su situación económica. Los pue-
blos campesinos, y sobre todo el sector
indígena, históricamente han sido los secto-
res más explotados. A pesar de sus recursos
naturales y de su riqueza cultural, este sector
es uno de los más pobres, si bien la pobreza
no es sinónimo, o condición necesaria, de des-
trucción ambiental. El acceso a los recursos
varía en cuanto a cantidad y calidad, por lo
que los sectores campesinos siguen siendo los
más vulnerables (Etesse, 1995: 90), Lo que
sí queda claro es el riesgo de desaparición de
muchos recursos naturales, como la propia sel-
va amazónica.

Pero ¿cómo se puede lograr esta "comu-
nicación" entre los diferentes actores relacio-
nados con el medio ambiente? En los últimos
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dido reflejar en mejores condiciones de vida
para ellos.

El proceso de globalización se ha caracte-
rizado por la resistencia (activa y pasiva) y
negociación entre los diferentes sectores. Los
campesinos han tenido que buscar estrategias
que les permitan, al menos, no empeorar su
situación; mientras que los agentes del cam-
bio, o de la llamada "modernidad", buscan a
toda costa terminar de eliminar los remanen-
tes de las "prácticas arcaicas".

Con la llegada de empresas transnaciona-
les al sector campesino, se ha tratado de im-
poner la internacionalización de una economía
global. Sin embargo, existen diferentes con-
cepciones entre dichas empresas Y los grupos
campesinos, quienes en última instancia han
tratado de defender sus territorios de esta
oleada de empresarios.

A pesar de que se busque la moderniza-
ción a través de la globalización, en el sector
campesino la empresa familiar sigue siendo
la principal base productiva.

Si se busca modernizar el campo a través
de la globalización, entonces ¿qué va a suce-
der con los campesinos?, ¿están destinados a
desaparecer por completo? Los trabajadores
rurales han defendido exitosamente su acce-
so a los recursos gracias a arreglos informa-
les en el seno de la comunidad, así como a la
diversificación de la economía familiar. La mi-
gración sirve para reproducir otro estilo de
vida, y la formación de "comunidades trans-
nacionales" (Gledhill, 1998).

Por otro lado, es necesario que las nuevas
generaciones de jóvenes campesinos encuen-
tren en el campo y en esta actividad económi-
ca un incentivo para que dicha actividad se
vuelva su fuente de ingresos, y no tengan que
migrar, o dedicarse al subempleo dentro y fue-
ra de sus comunidades.

Tal parece que la globalización no ha traí-
do un beneficio para el campo, y mucho
menos para los campesinos indígenas. Efecti-
vamente, ya consumen refrescos y Sabritas, y
tiene televisión y hasta Internet, pero les lle-
ga una cultura de consumo desde el exterior.
Ésa ha sido la modernización del sector cam-
pesino. Sin embargo, sus ingresos económi-
cos son cada vez más insuficientes para
satisfacer sus necesidades básicas.

Uno de los efectos de la globalización es
que los Estados endeudados son "rescatados"
por el Fondo Monetario Internacional (FMI),
pero condicionados a que "abran" sus econo-

mías e implementen medidas de austeridad
social para privilegiar a los poderosos acto-
res de la economía global. Está claro que el
proyecto de globalización no tiene metas so-
ciales, sólo metas privadas-financieras, expre-
sadas en la aceptación de la autoridad
abstracta del mercado (McMichael, 1998). En
este proceso, un cambio en los precios del
mercado internacional afectará al más pe-
queño productor ya su familia. Esto ha sido
la globalización para el sector indígena cam-
pesino.

La mercantilización de alimentos y recur-
sos naturales está en marcha desde hace va-
rios siglos, pero al inicio del siglo XXI, se
intensificó el dominio del mercado (McMi-
chael, 1998). Los campesinos ahora son afec-
tados por un mercado que no conocen y
tampoco entienden. La cosmovisión que tie-
nen se ha modificado a parti r de estos emba-
tes de la lógica de los mercados.

La globalización y la mercantilización han
comenzado a surtir efecto en las poblaciones
indígenas, las cuales han entrado en una di-
námica de consumo que se rige por las nor-
mas de la globalización. Cuando cuentan con
recursos económicos, buscan consumir lo que
se les ha impuesto a través de los medios de
comunicación: papitas, refrescos, cervezas,
hamburguesas, jeans, tenis, lentes oscuros, go-
rras. Y no es que esto esté mal, o que los indí-
genas tengan que conservar sus indumentarias
y sus hábitos alimenticios, lo que se cuestiona
es la forma en que han entrado a este proceso
de mercado y de consumo: como un sector vul-
nerable y con un acceso restringido a lo que
se denomina globalización.

Como ya vimos, cuando nos referimos a la
globalización estamos frente a un concepto
complejo y multifacético, pues abarca as-
pectos económicos, sociales, políticos Y cul-
tu rales <Teubal, 1998). Algunos de los efectos
de la globalización pueden identificarse fácil-
mente no sólo en México, sino en otros países
de Latinoamérica, y son, entre otros, los si-
guientes:

• Incremento del trabajo asalariado mal
pagado.

• Precarización del empleo rural (que va
en aumento cada vez más).

• Multiocupación (al no obtener recur-
sos suficientes para satisfacer las ne-
cesidades básicas, es necesario buscar
otras fuentes de ingresos).
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profundidades, donde permanecen ocultos y
amenazadores. Posteriormente el Sol inventó
una ingeniosa estratagema para abri r los pe·
nes de los hombres y la vagina de las mujeres.
Desde entonces, el hombre y la mujer pudieron
copular y la humanidad se multiplicó. Pero,
en esta separación de todas las especies, que
se repartieron por el Universo, desapareció el
lenguaje común originario. Los hombres seven
obligados a acudir al bosque para cazar los
animales allí refugiados, se ven constreñidos a
plantar batatas para sobrevivir y tienen que
protegerse de los espíritus que se han vuelto
malignos. Están obligados en cierto modo a
cazar, a cultivar la tierra y a cumplir los ri-
tuales, pero para realizar todo eso están asis-
tidos por el Sol y la Luna, que garantizan y
sostienen el nuevo orden. Si el Sol se aproxi·
ma demasiado a la Tierra, la abrasa y devasta
los cultivos; si la Luna se acerca demasiado a
la Tierra, lo engulle todo bajo la lluvia y las
tinieblas y hace que se pudran las cosechas
(Godelier, 1980:366-367).

Como se puede apreciar, en el conocimien-
to local se encuentra presente una explica-
ción sobre la naturaleza, la cual está rodeada
de situaciones míticas. Pero cómo podríamos
calificar la creencia de que si el Sol se acerca
se queman los cultivos, o si la Luna se acerca
demasiado, se inundan las cosechas: ¿es ig-
norancia, o conocimiento local? Como se men-
cionó antes, este tipo de conocimientos existe
y se encuentra vigente en todos los pueblos
campesinos de México.

Para un indígena rarámuri <tarahumara),
si no IIueve y no obtiene buenas cosechas, no
es porque fue un año en donde las precipita-
ciones pluviales fueron escasas debido a con-
diciones meteorológicas, sino que se trata de
un castigo de Dios, porque no bailaron bien, o
porque no hicieron "la fiesta". Recuerdo cuan-
do un rarámuri me narró su experiencia lue-
go de visitar la ciudad de México, la cual
desconocía. Lo primero que me respondió
cuando le pregunté qué le había parecido la
ciudad, fue:

Pues yo creía que el Sol salía en México, pero
ya me di cuenta de que sale más abajo. En
México las personasviven unas arriba de otras,
no es como aquí en la sierra. No alcancé a ver
en dónde siembran su maíz, por lo que no en-
tiendo qué es lo que comen, o de dónde sacan
las tortillas.

Este conocimiento local forma parte de la
cultura de cada pueblo. Se rige por normas y

tiene sus reglas. Para los diversos pueblos, es
un conocimiento legítimo y a través de éste
explican su existencia, y la de la naturaleza.
Gracias a que los rarámuri bailan, existe el
mundo, si ellos dejan de bailar, Dios castiga-
ría a la humanidad negándole el alimento.

El conocimiento local, además de estos
aspectos que tienen que ver con percepciones
y nociones del mundo mismo, tiene que ver
con aspectos técnicos que se aplican de ma-
nera cotidiana en las actividades productivas.

Una característica importante del conoci-
miento local es que involucra a toda una co-
munidad. Esto es, hombres, mujeres, niños y
ancianos poseen y socializan dicho conoci-
miento, aunque es normal que en algunos ca-
sos existan personajes que concentren algunos
conocimientos específicos o especiales, como
las parteras, los rezado res, los curanderos o
los ancianos <Thrupp, 1993: 95). Esta situa-
ción plantea situaciones complejas, ya que
estamos frente a un sector de población que
no es homogéneo ni siquiera al interior de él
mismo. ¿Cómo es posible incorporar el cono-
cimiento local a los programas de desarro-
llo?, úealmente le interesa a los funcionarios
tomar en cuenta el conocimiento local?, ¿qué
se requiere para que dicho conocimiento real-
mente pueda ser incorporado a los programas
de desarrollo? Es importante reconocer, como
ya se ha mencionado antes, que la idea ro-
mántica de que los indígenas viven en "armo-
nía" con la naturaleza no siempre es una
realidad. Pero también habría que preguntarse
si el conocimiento local requiere de una legi-
timación "desde afuera", o basta con que sea
legitimado por sus propios miembros.

Por otro lado, el conocimiento local no se
mantiene estático, se adapta y se encuentra
en constante cambio. Además, ha incorpora-
do la tecnología que le ha sido útil, al menos
donde es posible. Los campesinos indígenas
reconocen que no están en contra del cambio,
ni tampoco de la tecnología, pero si les van a
llevar maquinaria, al menos piden que se les
capacite para poder utilizarla. O que se
les tome en cuenta para decir qué tipo de pro-
gramas y proyectos son realmente necesarios
para el beneficio de las comunidades.

No todos los casos han sido exitosos, pero
tampoco todos han fracasado. Un ejemplo de
que se puede combinar el conocimiento local
y la cultura de un pueblo con elementos cien-
tíficos y modernos, es el de los kunas de Pa-
namá. Mac Chapin analiza la forma en que
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en otra cosa. Incluso piensa que tal vez vaya
a haber otra guerra, como la Guerra de Cas-
tas. Lo importante es que muchos de esos cam-
bios tienen que ver con "señales" que son
emanadas e interpretadas de su entorno na-
tural. Ésta es una forma diferente de conce-
bir a la naturaleza, la cual difiere de las
concepciones de los inversionistas y de los res-
ponsables de elaborar programas de desarro-
llo para la población indígena.

No es que estén en contra de los avances
tecnológicos, pues piensan de manera prácti-
ca. Por ejemplo, la iglesia del pueblo fue cons-
truida con apoyos del gobierno estatal. Su
construcción es de mampostería con techo de
lámina. Los mayas de esa comunidad pensa-
ron en construir el techo de concreto, pero no
les alcanzó el dinero. Debido a eso le pusieron
techo de lámina. Recientemente han solicita-
do apoyos al gobierno estatal ya la Comisión
Nacional para el Desarrollo de los Pueblos
Indios (CDl). Esta última les ha condicionado
el apoyo siempre y cuando construyan el te-
cho con guano, material con el que se cons-
truyen las casas típicas de la región. Lo
anterior con el argumento de que "se deben
de conservar las tradiciones".

Sin embargo, los mayas consideran que si
lo hacen con ese material no durará mucho
tiempo. Incluso, piensan que si se construye
el techo de concreto, además de durar por mu-
chos años, soportaría un posible ciclón o hu-
racán, en caso de que afectara la zona. Están
convencidos de que el guano hace más fresco
el lugar, pero toman en cuenta que sus rezos
son en las mañanas y en las noches. Pocas
ocasiones los mayas utilizan el templo cuan-
do es mediodía, y cuando esto sucede abren
las puertas y las ventanas. Éste es un ejemplo
claro sobre la diferencia que existe en la for-
ma de llevar a cabo una obra en la comuni-
dad y para la comunidad, pero con recursos
que llegan desde afuera a través de depen-
dencias estatales y federales.

Podríamos enumerar más casos de este
tipo, pero los que se han mencionado son su-
ficientes para ejemplificar la forma en que
perciben su realidad los pueblos indígenas, que
puede ser diferente e incluso contradictoria
con otras formas de percepción.

Es tiempo de valorar el conocimiento lo-
cal y de dejar de ver a los pueblos indios sólo
como sociedades con derecho a "consumi r"
cultura. Es tiempo de entender que también
son "productores" de cultura.

Es muy complejo caracterizar el vínculo
de los pueblos indígenas con sus territorios,
ya que existe una gran diversidad cultural, en
donde cada cultura establece relaciones so-
ciales diferentes. Tal vez un elemento general
es que todos los pueblos indígenas realizan
construcciones filosóficas y lingüísticas para
describir su vínculo con el cosmos. Aparente-
mente estas expl icaciones rompen con los
modelos racionales y lógicos. En las cosmovi-
siones indígenas existe un desdoblamiento en
la manera de identificar el sentido que se le
da a la tierra. La tierra cuenta con lugares
sagrados que pueden ser las montañas, las
grutas, los bosques, los ríos, las plantas, las
cuevas, etcétera <Durán, 2002: 127-129),

Autonomía, único camino
de la sustentabilidad

Tal vez la autonomía no sea el único camino,
pero sí uno de los más seguros y de largo pla-
zo para lograr un auténtico desarrollo sus-
tentab le. Nuestro proyecto de investi gac ión se
refiere al estudio del derecho indígena de los
mayas de Quintana Roo.

Uno de los reclamos, que se ha convertido
en un derecho reconocido, tiene que ver con
el acceso, uso y disfrute de los recursos natu-
rales de los pueblos indios.

Particularmente, los derechos de los ma-
yas en materia de recursos naturales han que-
dado expresados en diferentes artículos de la
Ley de Derechos, Cultura y Organización In-
dígena del Estado de Quintana Roo, vigente
en el Estado de Quintana Roo desde 1998. En
el capítulo IV, artículo 18, de dicha ley se es-
tablece que:

El Estado, conforme a la normatividad apli-
cable en el ámbito estatal y tomando en cuen-
ta previamente el parecer del Gran Consejo
Maya,' determinará las acciones y medidas
necesarias tendientes a la conservación de su
medio ambiente y a otras formas de protec-
ción de los recursos naturales, de tal modo que

1 En la misma ley, en su artículo 4, se establece que
se entenderá por Gran Consejo Maya al "órgano máxi·
mo de representación de los indígenas mayas del Esta·
do, integrado por los dignatarios mayas representantes
de los Centros Ceremoniales". Cabe destacar que en la
práctica, este Gran Consejo Maya no opera, y tampoco
es conocido por los propios indígenas mayas.
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mayas. Principalmente son tres aspectos que
forman parte de esta organización: fiestas
patronales, rituales asociados a las milpas, y
rituales de iniciación y de paso asociados a
las etapas de la vida familiar. A la cabeza de
esta estructura están los h-menob, cuyo car-
go es vitalicio. Algunos autores destacan que
dentro de esta organización de sistemas de
cargos religiosos y militares, las mujeres es-
tán excluidas (Ramírez, 2002). Esto por su-
puesto no quiere decir que las mujeres no
desempeñen un papel importante dentro de la
comunidad.

En Campeche existen autoridades ejidales
y directivos de agrupaciones, tales como el
Consejo Agrosi Ivopecuario, a parti r de los cua-
les se regulan varios aspectos de la organiza-
ción social de los mayas. A pesar de lo anterior,
Campeche y Quintana Roa han realizado mo-
dificaciones a sus constituciones estatales en
materia de derecho indígena, lo cual no ha sido
garantía para que mejore la situación de los
mayas de ninguno de los dos estados. Aunque
sí está ocurriendo una interacción entre el de-
recho positivo frente al derecho indígena, el
cual cada vez está siendo más reconocido gra-
cias a la lucha de los mayas.

La lucha por el derecho a la diferencia,
para los mayas, implica también el ejercicio
abierto a la alteridad. Los mayas no son los
únicos, ni los primeros, pero podemos afir-
mar que las demandas autonómicas constitu-
yen una parte importante del discurso
expresado por los indígenas. Sin embargo, se
requiere del diseño de estrategias políticas y
sociales que permitan la configuración de un
Estado multiétnico (Bartolomé, 1998: 184).

Pero ¿qué significa la autonomía para los
pueblos indios? Coincidimos con Bartolomé
en el sentido de que ser autónomos significa
auto rregu larse, autodeterm inarse, autogober-
narse <Bartolomé, 1998: 184). Vale la pena
preguntarse si los mayas no necesitan ser au-
tónomos. Para ellos, la autonomía implica el
ejercicio de uno de los derechos humanos más
elementales: el derecho a existir. Un pueblo
que carece de autodeterminación, carece del
derecho a la existencia.

La autonomía implica formas diferentes
de convivencia, que no son separatistas. Esto
es, autonomía no es sinónimo de segregación,
se trata más bien de diferentes modalidades
de articulación social, buscando que dicha
articulación sea más igualitaria que como está
en la actualidad (Bartolomé, 1998: 185).

Pero no se parte de cero, ni tampoco se
desconoce todo lo anterior. Una legislación
autonómica puede ser la legitimación jurídi-
ca de prácticas políticas y sociales, así como
de legislaciones existentes. No obstante, se
corre el riesgo de que al volver escrito el de-
recho indígena, queden fuera muchas prácti-
cas cotidianas.

Para los mayas, es importante la reivindi-
cación del derecho a la diferencia, lo que sig-
nifica también el respeto a su cultura, sin dejar
de participar en la vida nacional.

Es importante precisar algunas inquietu-
des; por ejemplo, Giodas las culturas, por el
simple hecho de existir, se deben conservar
como tales?, ¿es la diversidad cultural un
"valor universal"? La tolerancia sin restric-
ciones elimina toda regulación del comporta-
miento humano. El término tolerancia tiene
algunos riesgos, ya que alguien puede tolerar
a otro, pero no aceptarlo, o incluso excluirlo
y descalificarlo. En este sentido, ¿es posible
defender la universalidad de los derechos hu-
manos, siendo tolerantes?, ¿defender la uni-
versal idad de los derechos humanos es
etnocéntrico e intolerante?, ¿qué es lo que
hace posible la coexistencia de diversas cul-
turas? El pluralismo implica que los derechos
individuales sean respetados por los demás
grupos y por el Estado.

Queda claro que hay diferentes formas de
percibir la realidad y de interpretarla. Cada
grupo humano piensa de manera diferente res-
pecto a su entorno natural y a sus necesida-
des. A pesar de que muchas reglas de las
propias instituciones han cambiado, en el sen-
tido de que se debe contar con el respaldo de
una comunidad para realizar una obra o un
proyecto, en la realidad no se opera así. Se
siguen financiando programas y proyectos que
no dejan ningún beneficio en las comunida-
des, o si acaso sólo benefician a unos cuantos.

Por eso se ha planteado en este apartado
que es necesario que los pueblos indios y las
comunidades campesinas sean quienes decidan
sobre su futuro y que sean ellos quienes opi-
nen sobre los apoyos y los proyectos necesa-
rios para cada comunidad. En una ocasión se
llevaron chivos europeos a la sierra tarahu-
mara como parte de un programa de desarro-
llo. El resultado fue que todos los animales
murieron. La razón, el tipo de clima, el tipo
de alimentación y el tipo de cuidados. Pensar
desde "afuera" es pensar desde otra realidad.
Ya han sido muchos los fracasos y todos se
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